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			Prólogo

			Cuando les cuento a las personas que mi hijo Jose es un ángel, a veces recibo miradas de confusión. Sin embargo, como escribe Jose en este maravilloso libro, la palabra «ángel» proviene del griego para «mensajero». Desde su iniciación en el linaje tolteca, Jose se ha transformado en un mensajero del amor incondicional. ¿Qué clase de ángel sería más necesario en este momento de la historia humana?

			El amor incondicional es una fuerza de liberación. Nos libera de los juicios negativos que hacemos de nosotros mismos y los demás. Nos libera de la ilusión de que estamos separados de nuestros semejantes. Más importante, nos libera de la creencia de que «no somos suficiente». Cuando estableces el hábito de amarte a ti mismo y a los demás de manera incondicional, muchos de los problemas habituales de la vida desaparecen. En lugar de perseguir un estado de felicidad que habita siempre en el futuro, justo fuera de nuestro alcance, descubres que tienes todo lo que necesitas para ser feliz aquí, en el momento presente. Descubres que esta vida humana es un sueño, y comienzas a soñar algo hermoso.

			

			Para Jose, el amor incondicional ha sido fundamental para encontrar su propia libertad personal. En la tradición tolteca, la libertad personal significa asumir una responsabilidad radical de tu experiencia aquí en el planeta Tierra; en otras palabras, darte cuenta de que eres el arquitecto de tu propio sueño. Si estás acostumbrado a creer que tus palabras, acciones y emociones son «causadas» por fuerzas externas que se encuentran fuera de tu control, podría llevarte un tiempo acostumbrarte al concepto de «libertad personal». Sin embargo, cuando empieces a practicarla, mediante los maravillosos ejercicios que ofrece este libro, nunca querrás regresar a tu antigua forma de vivir.

			A medida que comprendas que eres el artista de tu propia vida, más resiliente, poderoso y compasivo te volverás. A su vez, eso te ayudará a desarrollar tu capacidad de amar incondicionalmente. Como enseña Jose en este libro, la libertad personal y el amor incondicional se refuerzan entre sí y crean un círculo virtuoso. Al cultivar el amor incondicional en nuestros corazones y mentes, todos podemos superar los hábitos mentales de la autocrítica, la negatividad y el temor, y transformarnos en mensajeros de la paz.

			Espero que los ejercicios de este libro te inspiren y ayuden en tu propio camino hacia la libertad y que tu vida esté repleta de la sabiduría del amor incondicional. Nada puede ser más importante para la humanidad en este momento.

			Con cariño,

			Don Miguel Ruiz

			

		

	
		
			Explicación de palabras clave

			Adicción al sufrimiento: la elección de la mente de sufrir en lugar de vivir en libertad. Este es el estado actual de la mayoría de las mentes humanas del planeta.

			Domesticación: el principal sistema de control que se da en el Sueño del Planeta. Desde la infancia, nos recompensan o castigan para que adoptemos las creencias y los comportamientos que otros consideran aceptables. Mediante este proceso, nos «domestican», en el sentido tolteca de la palabra.

			Sueño del Planeta: la combinación de cada Sueño Personal de cada ser. El Sueño del Planeta constituye el mundo en el que vivimos.

			Nagual: palabra náhuatl que tiene dos significados. Se utiliza para designar a los chamanes del pueblo tolteca y para describir la energía de la fuerza vital y la divinidad inscrita en todos los seres.

			Náhuatl: lengua de los antiguos pueblos toltecas.

			

			Sueño Personal: la realidad única creada por cada individuo; la perspectiva personal de cada uno. Es la manifestación de la relación entre tu mente y cuerpo.

			Libertad personal: los toltecas alcanzan la libertad personal cuando asumen una responsabilidad radical de sus experiencias y descubren que ellos son los artistas que crean sus propios Sueños Personales.

			Chamanes: aquellos que han despertado y se dan cuenta de que todos los seres son energía de fuerza vital, y que los seres humanos están soñando todo el tiempo.

			Tolteca/artista: en el sentido tolteca, cada persona es un artista y nuestras vidas son nuestro arte. La palabra «tolteca» significa «artista» en náhuatl.

			Guerreros toltecas: aquellos que están comprometidos a emplear las enseñanzas de la tradición tolteca para salir vencedores de la batalla interna contra la domesticación y alcanzar su propia libertad personal.

			Amor incondicional: fuerza de liberación que nos libera de los juicios negativos, de la ilusión de que estamos separados de nuestros semejantes y de nuestros propios sentimientos de insuficiencia.

			

		

	
		
			Introducción 
El camino tolteca

			La humanidad está en crisis.

			En casi todas partes, vemos falta de armonía, injusticia, crueldad y destrucción. Cuando nos permitimos sentir el dolor de las guerras y de las catástrofes medioambientales que vemos en la televisión o en las noticias, puede parecer casi imposible de tolerar, y muy pronto podemos sentirnos sobrepasados e indefensos. A menudo parece que lo mejor que podríamos esperar es la seguridad y el consuelo para nosotros mismos y nuestros seres queridos, mientras cerramos nuestros corazones al abrumador sufrimiento de los demás y del planeta.

			Sin embargo, estos problemas no son nuevos para el mundo. A lo largo de generaciones, las sociedades han luchado contra la discordia y la violencia, y han buscado formas de superar los instintos destructivos de la humanidad y descubrir su potencial espiritual. Una de esas civilizaciones fue la de los toltecas.

			Los toltecas prosperaron en lo que ahora es el centro y sur de México, hace entre mil y dos mil años. Desarrollaron una sociedad avanzada donde las personas dedicaban una gran cantidad de tiempo y energía a la autorrealización y la práctica espiritual. La posterior cultura azteca los reconoció como sus progenitores intelectuales y culturales, y consideraba a la civilización tolteca como superior a todas las demás.

			Los toltecas se consideraban artistas. De hecho, la palabra «tolteca» significa «artista» en náhuatl, la lengua de este pueblo antiguo. Esta cultura ejecutó logros magníficos en la pintura, la escultura y la arquitectura, incluidas las majestuosas Pirámides del Sol y la Luna, justo en las afueras de Ciudad de México. Sin embargo, el concepto tolteca de «artista» no se limita a las personas que llevan a cabo esos roles. Para los toltecas, cada persona es un artista, y la meta de cada uno de nosotros es vivir nuestras vidas de manera que beneficien la creación de una obra de arte.

			Los toltecas desarrollaron una cosmología compleja y vivieron una vida espiritual plena. Al igual que los pueblos védicos de la India, siguieron un camino de autorrealización o lo que nosotros llamamos «libertad personal». Aunque no dejaron obras literarias escritas como el famoso Rig Veda, su conocimiento y creencias se han trasmitido a través de la tradición oral en forma de relatos y prácticas que se siguen enseñando hoy en día.

			El camino tolteca se centraba en la capacidad de cada uno de nosotros de lograr nuestro propio despertar y, por ende, contribuir al de los demás. Enseñaba que solo mediante el descubrimiento individual de la libertad personal la humanidad podía alcanzar un cambio prolongado a una escala superior. En otras palabras, para cambiar el mundo, debemos cambiarnos a nosotros mismos.

		

	
		
			
Espiritualidad tolteca

			Hace mucho tiempo, los chamanes de mi familia descubrieron que la mente humana sueña todo el tiempo, ya que solo podemos ver la vida a través del filtro de nuestras propias percepciones. Por lo tanto, la vida es un reflejo de nuestras creencias y condicionamientos. Los chamanes toltecas denominan a la realidad única creada por cada individuo Sueño Personal, que está moldeado por nuestras perspectivas personales y es la manifestación de la relación entre nuestra mente y cuerpo. A su vez, estas realidades únicas se combinan para conformar el Sueño del Planeta, que está compuesto por el Sueño Personal de cada ser en el mundo. Este sueño colectivo conforma la base de cómo interactuamos y nos comunicamos entre nosotros, y es el fundamento de lo que percibimos como el mundo en el que vivimos. Desafortunadamente, si miramos el Sueño del Planeta de la actualidad, este se parece en muchos aspectos a una pesadilla.

			No obstante, aunque estamos rodeados de sufrimiento, también hay una gran belleza. Cada uno de nosotros nació con una luz divina en su interior. Las tradiciones espirituales de todo el mundo han llamado a esta luz de numerosas maneras: alma, jiva, fuente, fuerza vital. En la tradición tolteca, llamamos a esta luz «nagual», y creemos que todos poseemos esta fuerza divina en la misma cantidad.

			Sin embargo, al igual que numerosas palabras en otros idiomas, la palabra náhuatl «nagual» tiene un segundo significado. También significa «el que ha despertado» o «chamán». Aunque los toltecas creen que todos poseemos la luz del nagual por virtud de nuestra divinidad innata, definen a un chamán como la persona que ha descubierto esa divinidad y que cultiva la luz interior con habilidad e intención y, al hacerlo, alcanza su propia libertad personal. Entonces pueden centrar su energía en crear un Sueño del Planeta que sea hermoso en lugar de una pesadilla, por lo que se convierten en pacificadores, creadores de comunidad y sirvientes de todos los seres vivos. Por eso los toltecas dan tanto valor a la libertad personal y confieren el título de nagual a quienes la logran.

		

	
		
			
Libertad personal

			En la actualidad, la mayoría de las personas vive en un estado de temor y ansiedad. Quizás no sean conscientes de que son temerosas y ansiosas, pero esos sentimientos están ahí, acechando justo por debajo de la superficie. Temen ser juzgadas, avergonzadas, perder su identidad, fracasar en su intento de alcanzar algún estándar imaginario. En lugar de ser libres, la mayoría se encuentran esclavizadas en la búsqueda de algún sentimiento temporal de seguridad, aceptación o comodidad material.

			

			Pero el camino de un nagual es diferente. Se caracteriza por dos elementos clave: la libertad personal y el amor incondicional. De hecho, estas dos cualidades son en gran medida una sola. Cuando te brindas amor incondicional a ti y a los demás, automáticamente alcanzas la libertad, dado que tu vida ya no está definida por el juicio, el temor y la negatividad. A la inversa, cuando trabajas duro para liberar la mente del juicio, el temor y la negatividad, descubres de manera natural un manantial de amor incondicional.

			Cuando alcanzas la libertad personal, te sientes cómodo en tu propia piel. No temes los juicios de los demás porque ya has abandonado hace tiempo la práctica de juzgarte. No sientes temor por resultados concretos —cambiar de empleo, perder una pareja, mudarte a un lugar nuevo— porque sabes que, adonde sea que vayas, sea lo que sea que hagas y estés con la persona que estés, sigues siendo energía de fuerza vital. Energía nagual pura y absoluta. Sin importar lo que suceda, nunca dejas de ser nada menos que vida.

			Otra característica de la libertad personal es la capacidad de mirar a los ojos de los demás y verte a ti: verte de verdad, sin separación. Aunque resulta fácil decir que estamos todos conectados, otra cosa es sentirlo a un nivel visceral. Cada vez que inspiras, inhalas el mismo aire que sustenta las vidas de todos tus hermanos y hermanas de la Tierra. Cuando disfrutas de la sensación del sol sobre la piel, recibes la misma calidez que siente cada ser humano y animal en el planeta. Compartes la misma energía que el sol le brinda a cada planta y árbol. El agua que bebes ha saciado la sed de muchos otros antes de ti. Cuando recuerdas estas verdades, rompes la ilusión de la separación.

			La capacidad de ver —y, más importante, de sentir— esta conexión con la naturaleza es quizás una de las cualidades por las que los chamanes son más conocidos. Los chamanes no solo aprecian un paisaje de árboles y el romper de las olas en el océano, sino que sabemos que nosotros también somos naturaleza. La misma belleza que percibimos en las plantas y animales también existe en nosotros. Cuando descubres esto, te liberas de las ilusiones de lo despreciable y lo poco valioso. Una flor no puede ser despreciable. Un océano no puede ser indigno. Tú tampoco.

			En la tradición tolteca, creemos que todos tenemos la capacidad de acceder a este estado de libertad personal y de convertirse en chamán. Sin embargo, la mayoría de nosotros debemos enfrentarnos a un obstáculo gigante en ese camino hacia la libertad: la adicción de la mente al sufrimiento, que nos fuerza a escoger el sufrimiento en lugar de vivir en libertad.

		

	
		
			
Huitzilopochtli y Quetzalcoatl

			En la Mesoamérica precolombina, uno de los dioses más reconocidos fue Huitzilopochtli, el dios de la guerra. Aunque sus seguidores provenían de diferentes lugares y lo llamaban con otros nombres, todos compartían una misma característica. Infligían sufrimiento en otros mediante la violencia y la guerra. Y practicaban sacrificios humanos para satisfacerlo. En la cosmología tolteca, Huitzilopochtli es el hermano del dios más conocido Quetzalcoatl, cuyo símbolo es una serpiente emplumada. A diferencia de su hermano, Quetzalcoatl es una figura redentora y amorosa que inspira muchas de las prácticas que aún empleamos hoy en día.

			En un relato, Quetzalcoatl atrae a su hermano hacia una cueva donde hay una cascada mágica en la que Huitzilopochtli ve el reflejo de las acciones fanáticas de sus seguidores y el sufrimiento que causan en su nombre. En un instante de claridad, se deja caer sobre las rodillas y le suplica a su hermano que lo perdone. Quetzalcoatl lo perdona, pero le dice que debe advertir a sus seguidores que la violencia no es el camino. Huitzilopochtli obedece, pero pronto descubre que sus seguidores no están dispuestos a renunciar a la guerra y a los sacrificios humanos porque se han vuelto adictos a la violencia.

			De acuerdo con los chamanes de mi familia, esta adicción al sufrimiento continúa afligiendo a la humanidad hasta el día de hoy. Igual que cualquier otra adicción, puede hacer que busquemos lo que es dañino para nosotros a cambio de una experiencia temporal de satisfacción, seguridad y alivio. Por ejemplo, quizás juzguemos a los demás para sentirnos mejor con nosotros mismos temporalmente, sin darnos cuenta de que esos juicios negativos también envenenan nuestras mentes. Cuanto más profundo caemos en nuestra adicción al sufrimiento, más sacrificamos nuestra libertad personal y nuestra capacidad de amar incondicionalmente, hasta que a duras penas recordamos cómo es vivir de otra manera.

			No hay duda de que las acciones de los fanáticos de Huitzilopochtli contribuyeron en gran medida a la caída de su cultura, lo que dejó a muchas ciudades de la región, antes orgullosas, en la ruina. Por eso, los chamanes toltecas trabajan para reunir a los guerreros toltecas, los que libran batallas internas para terminar con la ilusión de la separación, romper con la adicción de la mente al sufrimiento y alcanzar la libertad personal.

			Cuando pienso en la historia de Huitzilopochtli, no puedo evitar ver similitudes entre las civilizaciones de Mesoamérica y la nuestra. Nosotros también estamos viviendo en una era de sufrimiento autoinfligido, pero no tiene por qué ser así. Todos podemos tomar la decisión de convertirnos en guerreros toltecas. Todos podemos asumir nuestra responsabilidad al rechazar las fuerzas de la ambición, el egoísmo y la violencia, y escoger el camino del amor incondicional. Espero que podamos hacerlo antes de que nuestra civilización también quede en ruinas.

		

	
		
			
Cómo leer este libro

			Este libro es una invitación radical a romper con la adicción de tu mente al sufrimiento, abrazar el amor incondicional y reclamar la libertad personal, que es tu derecho de nacimiento. Para ayudarte a lograrlo, he identificado diez elementos clave de la libertad personal:

			

			
					La libertad de amarte a ti mismo y a otros de manera incondicional.

					La libertad de sanar tus antiguas heridas, sin importar cuánto tiempo te hayan acompañado.

					La libertad de cambiar y de permitir que quienes te rodean también cambien.

					La libertad de sentir un abanico completo de emociones y recibir los regalos que te pueden ofrecer.

					La libertad de ver más allá de tus puntos ciegos y obtener una perspectiva más amplia.

					La libertad de soñar con la conciencia de estar soñando.

					La libertad de cuidar tu cuerpo físico.

					La libertad de aceptar la vida tal como es.

					La libertad de perdonarte a ti y a quienes te han herido.

					La libertad de servir a quienes te rodean.

			

			Aunque he organizado estas libertades como pienso que serán de ayuda para la mayoría de los lectores, en especial para quienes son nuevos en el camino tolteca, cada capítulo es independiente. No tienes que leer el libro en orden. Si sientes que algún aspecto concreto de la libertad personal te llama la atención en este momento, dirígete a ese capítulo y comienza por ahí.

			Aunque leer sobre la libertad personal resulta de ayuda porque incrementa nuestra conciencia, sus mayores beneficios surgen cuando incorporamos estas libertades a nuestra vida cotidiana. He incluido ejercicios al final de cada capítulo para ayudarte a poner en práctica estas libertades. Algunos implican escribir, de modo que te animo a que te hagas con un cuaderno y lo reserves exclusivamente para ese propósito. Como muchos de estos ejercicios son rituales, es importante mencionar que, en el chamanismo, los rituales están diseñados para funcionar en un nivel más profundo que tu mente soñadora. Esto significa que deberías realizarlos incluso aunque tu mente imponga objeciones o intente convencerte de que son tontos o que nunca funcionarán. En esos momentos, recuerda ser escéptico con respecto a tu mente, que puede ser muy astuta en sus esfuerzos por mantener el statu quo, incluida su adicción al sufrimiento.

			A lo largo del libro encontrarás anécdotas y lecciones de sabiduría del budismo, hinduismo y otras tradiciones espirituales. A veces, las personas me preguntan por qué incluyo esos relatos en mis libros, ya que «no son toltecas». Vivimos en una época muy especial, donde las culturas de todo el mundo comparten su conocimiento sagrado entre ellas. Aunque crecí en el linaje tolteca, he tenido la bendición de viajar por todo el mundo, de recibir sabiduría espiritual de muchas otras tradiciones y de incorporar esa sabiduría en mi propia práctica espiritual. Todas las tradiciones religiosas representan los numerosos rostros de lo divino, y somos afortunados de vivir en una época en la que tenemos acceso a muchos de esos hermosos rostros. He descubierto que no hay necesidad de levantar muros entre ideas y prácticas «toltecas» y «no toltecas», ya que toda práctica espiritual nace de la misma fuente eterna, y puede enseñarnos algo sobre la libertad personal y el amor incondicional.

			En la tradición tolteca, sabemos que cada uno de nosotros tiene su propia divinidad innata, pero en ocasiones la luz de nuestro interior está oscurecida y necesitamos que un guía nos ayude a encontrar el camino de regreso a casa. Mi deseo es que este libro pueda servirte de guía para encontrar la verdad que ya está en tu interior. No importa cuánto hayas estado deambulando en la neblina, desconectado de la sacralidad de tu vida. La luz del nagual sigue en tu interior, y puedes reconectar con ella comenzando hoy, ahora mismo. Cuando lo hagas, eliminarás o disminuirás en gran medida tu propio sufrimiento y, a la vez, elevarás a toda la humanidad. Eso es lo más importante que puedes hacer por el Sueño del Planeta en este momento.

			

			

		

	
		
			
1 
La libertad de amar

			Imagina que tienes la tarea de cuidar a un bebé de seis meses. Si eres como la mayoría de las personas, lo tratarás con amor incondicional y bondad de manera automática. Incluso si grita y arroja su cuchara al suelo, seguirás hablándole con amabilidad, cuidándolo y brindándole amor y cariño. Sin importar lo que haga, no te lo tomarás personalmente, porque sabes que así actúan los bebés.
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